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E n el último siglo, numerosos ecosistemas ricos 

en biodiversidad y con especies únicas fueron 

arrasados por causas humanas (WWF 2014). Como 

en muchos países, la degradación de nuestro patri-

monio natural fue guiada principalmente por políti-

cas de crecimiento económico rápido y con escasa 

planificación (Elizalde 1971, Ormazabal 1993, Camus 

& Hajek 1999). Entre 1850 y 1980 la progresiva y a 

veces violenta devastación del bosque nativo en el 

centro y sur del país causó una pérdida incalculable 

de nuestro patrimonio biológico (Fuentes 1994, Cas-

tro 2002, Otero 2006). Paradójicamente, lo que fue 

hecho en nombre del crecimiento económico trajo 

mucha más pobreza. Debido a que la destrucción del 

bosque también causó la degradación y erosión del 

suelo y la pérdida de recursos hídricos, la tierra per-

dió su valor agrícola llevando a que muchas comuni-

dades rurales e indígenas perdieran sus fuentes de 

sustento, y a largo plazo, que perdieran incluso su 

identidad cultural (Elizalde 1971, Haughney 2006, 

Otero 2006).  

Un desastre ambiental mucho más cercano en 

el tiempo fue la contaminación del Santuario de la 

Naturaleza Río Cruces, en Valdivia, con desechos tó-

xicos de origen industrial. Este hecho ocurrido hace 

un poco más de una década tuvo como consecuen-

cia la mortalidad y emigración local del cisne de cue-

llo negro (Cygnus melancoryphus; Fig. 1) y de varias 

otras especies de aves acuáticas que configuraban la 

comunidad biológica que daba belleza escénica al 

Santuario (UACH 2005, Jaramillo et al. 2007, Lagos et 

al. 2008). Este caso es especialmente emblemático 

no sólo por la extinción local de especies, sino por-

que tuvo efectos negativos significativos para la ciu-

dadanía. El desastre ambiental del río Cruces desmo-

ronó el principal atractivo turístico y sello de identi-

dad local de la ciudad de Valdivia, hizo visible la inefi-

ciencia del sistema institucional ambiental y causó 

una disminución del capital político de las institucio-

nes públicas responsables de aprobar la instalación 

de la planta de celulosa causante de la contamina-

ción (Sepúlveda & Bedati 2004-2005, Escaida et al. 

2014). Pese a lo anterior, el caso río Cruces también 

tuvo un hecho considerablemente positivo: la orga-

nización de la comunidad civil local para defender su 

patrimonio ambiental. A la vez, esto condujo al surgi-

miento del movimiento ciudadano “Acción por los 

Cisnes”, cuyo propósito fue demostrar a la comuni-

dad local, nacional e internacional la magnitud del 

desastre y contribuir a establecer sus causas 

(www.accionporloscisnes.org). Hasta la fecha, este 

movimiento ciudadano sigue trabajando por la recu-

peración del río Cruces y se ha convertido en el prin-

cipal garante que la empresa causante del desastre 

cumpla con los acuerdos compensatorios ordenados 

por el Estado.  

Otra amenaza reciente de gran magnitud para 

nuestro patrimonio biológico surgió tras la propues-

ta del megaproyecto HidroAysén, el cual contempla-

ba la construcción y operación de cuatro represas 

hidroeléctricas en los ríos Baker y Pascua, al sur de la 

región de Aysén (Nelson & Geisse 2006). Este pro-

yecto implicaba la inundación de más de 9.000 ha de 

suelos productivos, bosque nativo, humedales y te-

rrenos que incluían hábitats del huemul 

(Hippocamelus bisulcus), ciervo nativo amenazado de 

Si los hechos son las semillas que producen conocimiento y sabiduría, entonces las emociones e impresiones de 

nuestros sentidos son el suelo fértil en el cual esas semillas deben crecer. 

Rachel Carson (1998) 

 

Rio con el cielo azul sobre el mar,  

cuando los copihues floreciendo están. 

Jaime Huenún (2011) 
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extinción (Fig. 2). Además, incluía la construcción de 

2.300 km de nueva línea de transmisión de alta ten-

sión desde Aysén hasta Santiago, lo que habría teni-

do como consecuencia la contaminación visual del 

paisaje (Nelson & Geisse 2006) y posiblemente ha-

bría constituido un factor de mortalidad de aves sil-

vestres debido a la colisión y electrocución con es-

tructuras eléctricas. Como reacción a esta amenaza 

surgió el movimiento ciudadano “Patagonia Sin Re-

presas”, movimiento que se destacó por su intensa 

campaña para detener el proyecto HidroAysén, so-

bre la base de argumento ambientales y ecológicos 

bien sustentados. Su éxito es conocido por todos.  

En la historia reciente de Chile ha habido varios 

otros proyectos de inversión productiva que han 

puesto en riesgo o afectado de manera concreta 

nuestro patrimonio natural, biológico y cultural 

(Camus & Hajek 1998). Entre estos, recordemos el 

proyecto de explotación forestal Trillium, los proyec-

tos hidroeléctricos Pangue, Ralco, HydroChile, Alto 

Maipo, el proyecto energético GasAndes, los proyec-

tos termoeléctricos Barrancones-Punta de Choros y 

Los Rulos, los proyectos mineros Alumysa, Pascua 

Lama y Pelambres, y el proyecto de riego agrícola 

Embalse Punilla (Villarroel 1994, Nelson 1997, Rojas 

et al. 2003, Larraín & Poo 2010, Mella & Stern 2010, 

Urkidi 2010, Hervé 2014). Todos ellos gatillaron el 

surgimiento de movimientos ciudadanos con mayor 

o menor fuerza, y con mayor o menor éxito. Inde-

pendiente de sus logros, los movimientos ciudada-

nos son ahora un componente ineludible en la eva-

luación y aprobación de proyectos productivos que 

amenacen la integridad de nuestro medio ambiente. 

 

¡El despertar de la ciudadanía!  

¿Qué hace que los ciudadanos comunes establezcan 

una fuerza cohesiva capaz de detener los megapro-

yectos de las empresas privadas más poderosas de 

un país? ¿Cómo logra la ciudadanía acorralar a las 

autoridades políticas de una nación? A continuación 

damos al menos tres razones. Primero, la ciudadanía 

percibe que la distribución de los costos y beneficios 

de un megaproyecto productivo será injusta. Los 

costos reales siempre los pagan las comunidades 

locales ya sea por la pérdida en la producción de los 

sectores agrícola, forestal, pesquero y turístico, la 

pérdida de actividades de servicio tales como trans-

portes y hotelería, el incremento en el costo de la 

vida de los residentes o la diminución en la calidad 

de vida por los daños ambientales (Rojas et al. 2003, 

Nelson & Geisse 2006, Orrego 2006). Segundo, la 

ciudadanía está cada vez más y mejor informada e 

instruida. La apertura de los medios de comunica-

ción para informar con mayor transparencia sobre 

los conflictos ambientales y la creación de redes so-

ciales por internet han contribuido a incrementar 

considerablemente el nivel de información de los 

ciudadanos. Además, los movimientos ciudadanos 

son cada vez más eficientes en el manejo de los me-

Figura 1. Los cisnes de cuello negro son un elemento central en 

el concurso de pintura “Valdivia y su Río”. Esta especie de cisne 

desapareció casi totalmente del Santuario Río Cruces después de 

la contaminación con desechos tóxicos generados por una planta 

de celulosa. La pintura es un excelente canal para reconectar 

emocionalmente a los niños y adultos con los componentes natu-

rales perdidos. Foto: E. Soraya Corales S. 
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dios de comunicación y cuentan con el apoyo de pro-

fesionales y científicos independientes. Investigacio-

nes periodísticas y denuncias ciudadanas han revela-

do la colusión de autoridades políticas y empresarios 

para favorecer la aprobación de proyectos energéti-

cos y mineros. Véase por ejemplo las páginas electró-

nicas de “Acción por los Cisnes”, “Patagonia sin Re-

presas”, “Agrupación Ciudadana Pro-Defensa del 

Corredor Biológico Nevados de Chillán”, “Ñuble Li-

bre”, “Pascua Lama-Ciudadanía en Movimiento”, 

“Movimiento en Defensa del Medio Ambien-

te” (MODEMA) y el movimiento ciudadano “Chao 

Pescao”. Tercero, dentro de todo movimiento ciuda-

dano hay un fuerte compromiso emocional con el 

medio ambiente y la cultura local. Las masivas y va-

lientes campañas “Grupo de Acción por el Bío-Bío”, 

“Acción por los Cisnes” y “Patagonia sin Represas” 

fueron posibles gracias a la identidad emocional que 

las personas participantes tuvieron con su entorno 

natural y biocultural. Además, estos movimientos 

fueron conformados por líderes y miembros de orga-

nizaciones de base cuya pasión fue fundamental en 

el éxito de las campañas de defensa ambiental. La 

identidad emocional y la pasión por la naturaleza son 

potentes motores que nos otorgan una mayor fuer-

za interna cuando debemos defender nuestro patri-

monio natural. 

 

Las emociones y pasiones son parte de nuestra bio-

logía  

Antes de explicar cómo los ciudadanos logran desa-

rrollar su identidad emocional con sus entornos na-

turales es necesario definir los términos “emoción” y 

“pasión” desde la psicobiología. Las emociones son 

procesos y estados mentales de corto plazo que in-

fluyen en el manejo y control de nuestra conducta y 

corporalidad, por lo que son fundamentales en nues-

tra comunicación (Céspedes 2008, Beckoff 2002), y 

Figura 2. Un individuo macho de huemul (Hippocamelus bisulcus), ciervo nativo en peligro de extinción, observado el 25 de noviembre de 

2010 en un área que sería inundada por efecto de la construcción de represas en los ríos Baker y Pascua, región de Aysén. El encuentro 

con un huemul puede ser una experiencia emocional irrepetible para cualquier persona con apego a la naturaleza. Foto: E.S. Corales S.  
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de ahí, son una parte íntima de nuestra biología 

(Beckoff 2002, Maturana 1992; ver recuadro 1). Aun-

que las reacciones emocionales son generadas ins-

tintivamente (e.g., miedo, rabia), la conciencia nos 

permite hacer una conexión entre sentimientos y 

acción, y nos permite una variabilidad y flexibilidad 

conductual (i.e., control emocional) (Beckoff 2002). 

Las emociones constituyen la energía vital que une 

los acontecimientos externos con los acontecimien-

tos internos, y de esta manera, están en el centro de 

la experiencia humana (Cobb 1977, Casassus 2006).  

A diferencias de las emociones, las pasiones 

son estados y procesos afectivos intensos y comple-

jos de largo plazo que contribuyen a dirigir y organi-

zar las emociones (Charland 2015). Las pasiones son 

propias del ser humano y surgen en la medida que 

sentimos una genuina e intensa afinidad o inclina-

ción hacía algo (Hume 2004, Bordelois 2006). Cuan-

do las pasiones se desarrollan y progresan dentro de 

límites saludables, ellas pueden llenar nuestras vidas 

con actividades y propósitos significativos (Charland 

2015). La defensa apasionada por el medio ambiente 

o la pasión por el estudio de la vida silvestre son bue-

nos ejemplos.  

Las pasiones pueden determinar y robustecer 

nuestros oficios y profesiones. La pasión ha logrado 

esculpir el espíritu valiente de grandes científicos y 

ambientalistas quienes ahora son referentes mundia-

les en la defensa del medio ambiente (e.g., Rachel 

Carson, Aldo Leopold, Chico Mendes, Edward Wil-

son, David Suzuki). La pasión es capaz de construir 

seres humanos excepcionales. 

 

Desarrollo del compromiso emocional con nuestro 

mundo natural  

¿Por qué desde niños sentimos una simpatía o atrac-

ción innata por las otras formas de vida? ¿Por qué 

cuando niños nos gusta escarbar la tierra y buscar 

toda clase de “bichos”? ¿Por qué nos asombramos 

con cada “cosa” viva que se mueve? El contacto con 

la naturaleza y el encuentro con las especies silves-

tres durante las primeras etapas de nuestras vidas 

son fundamentales para un apropiado desarrollo 

emocional. A medida que estamos más tiempo en 

contacto con la naturaleza, despertamos un conjun-

to de estados emocionales positivos tales como feli-

cidad, interés, amor, agrado, alivio, regocijo, realiza-

ción y esperanza. A la vez, mientras más tiempo pa-

san los niños y adultos en la naturaleza, más conecti-

vidad sienten con ella (Kals et al. 1999, Mayer & 

Frantz 2004). Cada vez que llevamos a un grupo de 

niños a un entorno natural es inevitable detener su 

reacción espontánea de correr, gritar, reírse, rodar 

por el suelo, corretear algún animal y asombrarse 

(Fig. 3). Sin duda, estas son manifestaciones corpora-

les de felicidad, realización y regocijo. Esa conectivi-

dad automática que establecemos durante nuestra 

infancia con los componentes naturales o biológicos 

de nuestro entorno es la manifestación de nuestra 

“biofilia” (Wilson 1984) y de nuestro “impulso ecoló-

gico” (Hay 2002). Estos procesos automáticos e ins-

tintivos conllevan una afinidad emocional evidente 

hacia la naturaleza (Müller et al. 2009). Es nuestra 

biofilia o impulso ecológico entonces lo que marca el 

punto de partida hacia un compromiso emocional 

con nuestro entorno natural.  

Una serie de estudios ha confirmado que el 

Recuadro 1 
 

Base Biológica de las Emociones 

Desde el punto neurobiológico, las emociones son el 

producto de circuitos neurales en el cerebro (e.g., corte-

za cerebral, sistema límbico) que activan interna y exter-

namente nuestro organismo, proceso en el cual intervie-

nen un conjunto de moléculas neuroquímicas tales como 

neurotransmisores y hormonas. Algunos de estos neuro-

químicos son conocidos como “moléculas de la felici-

dad” ya que influyen en nuestros estados de bienestar, 

placer, empatía, autoestima y relajación. Las más conoci-

das son la endorfina, dopamina, serotonina, oxitocina y 

el ácido gamma-aminobutírico (GABA). Por otro lado, la 

noradrenalina es un neurotransmisor que influye sobre 

nuestro estado de temor y estrés. Muchas de la molécu-

las de la felicidad son activadas mediante el primer en-

cuentro con especies silvestre, la belleza escénica de un 

paisaje y el ejercicio físico cuando exploramos un área 

natural. Fuentes: Plutchik & Kellerman (1986), Gazzaniga 

(1992). 



 6 

contacto de las personas con la naturaleza promue-

ve o actúa como intermediario entre un desarrollo o 

despertar emocional positivo, plenitud mental y con-

ductas pro-ambientalistas. La naturaleza per se es el 

inductor de asombro por excelencia (Cobb 1977, 

Shiota et al. 2007), y de ahí, un importante inductor 

de emociones positivas (Fig. 4). La exposición a do-

cumentales naturalistas puede elevar los niveles de 

emociones positivas tales como el disfrute y la admi-

ración (Saraglou et al. 2008), y la inmersión en una 

reserva natural puede promover el afecto positivo 

(i.e., sentimientos de entusiasmo, alerta, compromi-

so y participación gratificante; Mayer et al. 2009). En 

algunos casos, las personas comunes expuestas a 

entornos naturales o que participan en actividades 

recreativas basadas en vida silvestre pueden expre-

sar una mayor valoración de metas intrínsecas (e.g., 

sentido de comunidad, autonomía; Weinstein et al. 

2009) o mayor compromiso en actitudes pro-

conservacionistas (e.g., donaciones para proyectos 

locales de conservación, mejoramiento de hábitats, 

promover la recreación basada en la vida silvestre, 

participar en grupos ambientalistas locales; Cooper 

et al. 2015). Los psicólogos ambientales han encon-

trado que las personas conectadas profundamente 

con la naturaleza pueden desarrollar un sentido de 

prosperidad, existencia significativa y ser más felices 

(Keyes 2005, Cervinka et al. 2011, Howell et al. 2011, 

Roberts et al. 2015). Entonces, parece haber una co-

nexión crítica entre nuestros estados de asombro, la 

activación de nuestros sentidos, el reconocimiento 

de la interconectividad que estos producen, la moti-

vación sostenida por defender la naturaleza y el sen-

tido de bienestar (Macy & Johnstone 2012, Hauk et 

al. 2015, Roberts et al. 2015).  

La conectividad con la naturaleza, al incremen-

Figura 3. Niños corriendo con sus redes entomológicas intentando capturar insectos voladores en el Jardín Botánico de la Universidad 

Austral de Chile, en Valdivia, 18 de octubre de 2013. Esta actividad fue parte del Proyecto “Descubriendo la belleza de los insectos del bos-

que valdiviano”, año 2013, financiado parcialmente por la Dirección de Extensión UACH (Figueroa & Corales 2017). El contacto directo con 

la naturaleza da lugar a un conjunto de emociones positivas que promueven nuestro compromiso con el medio ambiente. Foto: E.S. Cora-

les S.  
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tar la plenitud mental, puede impulsar conductas pro

-ambientales mediante procesos que mejoran nues-

tras experiencias y relación con el medio natural 

(Bargh & Chartrand 1999, Barbaro & Picket 2015, 

Hauk et al. 2015). Además, refleja el grado al cual uno 

se siente parte del mundo natural (Mayer & Frantz 

2004). Es por esto, que las actividades de educación 

ambiental en terreno resultan más efectivas no solo 

en conectar emocionalmente a los niños con las es-

pecies carismáticas, sino también con aquellas no 

carismáticas y estimular de manera más profunda 

actitudes pro-conservacionistas (Dutcher et al. 2007, 

Davis et al. 2009, Ballouard 2010, Hoot & Friedman 

2011). En este proceso, la pasión por la naturaleza va 

tomando lugar para conducirnos en muchos casos a 

ser sus más fuertes defensores o dedicar nuestras 

vidas al estudio y protección de la vida silvestre (e.g., 

Pyle 2002, Noss 2007, Burtt 2015). 

 

La preservación de la identidad emocional  

Las sociedades occidentales han promovido empeci-

nadamente la inhibición de las emociones, ignoran-

do u omitiendo la existencia del vínculo estrecho 

entre razón y emoción (Maturana 1992, Casassus 

2007a, Solloway 2009, Aldous 2014). Aunque nuestra 

educación pública reconoce la importancia de las 

emociones en el desarrollo integral de los niños, la 

inhibición de la emocionalidad aún es promovida en 

algunos contextos educacionales y socio-culturales. 

Primero, las emociones son relegadas al encierro del 

hogar y bajo el control de la disciplina familiar, don-

de los adultos, por falta de educación emocional, 

continúan ignorando el rol de la emocionalidad sana 

en el desarrollo de los niños (Céspedes 2008). Se-

gundo, gran parte de los sistemas educacionales oc-

cidentales construidos sobre la base de un paradig-

ma productivista y competitivo han privilegiado la 

hipertrofia cognitiva por sobre el desarrollo emocio-

nal, aun cuando esto lleva al fracaso de los progra-

mas educativos (Céspedes 2008, Figueroa 2010). Ter-

cero, gran parte de las carreras pedagógicas en las 

universidades chilenas raramente incluyen una ade-

cuada preparación para el mundo emocional de los 

niños y adolescentes (Casassus 2006, 2007b). De he-

cho, la educación ambiental, una disciplina que tra-

baja sobre la base de la sensibilización y la empatía, 

está incluida marginalmente o deficientemente en la 

formación inicial docente (Vliegenthart et al. 2000, 

Muñoz-Pedreros 2014). Finalmente, las autoridades 

políticas y empresariales en pro del crecimiento eco-

nómico inducen mediáticamente a la ciudadanía al 

acallamiento de sus emociones ante potenciales con-

Figura 4. Niños de Primer Año Básico de una escuela de Collipulli 

expuestos a diversos componentes reales de la naturaleza dentro 

de su sala de clases, 16 de abril de 2015. Los componentes de la 

naturaleza son por si mismos fuertes inductores de curiosidad y 

emociones positivas. Foto: E.S. Corales S.  

Figura 5. Niños curiosos y asombrados con el hachero Semiotus 

luteipennis, una especie de coleóptero endémico del bosque valdi-

viano, encontrado en el jardín de la casa en el centro de la ciudad 

de Valdivia. Foto: E.S. Corales S. 
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flictos ambientales (Squella 2001, ver también Mu-

ñoz-Pedreros 2014).  

Nuestro sistema educativo debe comprender 

que los seres humanos evolucionamos dentro de un 

mundo absolutamente natural, y que el aprecio y la 

necesidad por éste son componentes reales e imbo-

rrables de la psique humana (Leakey & Lewin 1996). 

Si nuestro entorno carece de espacios naturales, los 

niños tendrán una nula oportunidad de experimen-

tar la naturaleza, y de ahí, habrá poca sala para esti-

mular la identidad emocional con el mundo natural.  

La cercanía y accesibilidad a espacios natura-

les en centros urbanos son vitales para que los ni-

ños, jóvenes y adultos tengan la oportunidad de ex-

perimentar la naturaleza, desarrollar el sentido de 

lugar y pertenencia, e incrementar su familiaridad 

con la biodiversidad local (Turner et al. 2004, Fuller 

et al. 2007, Campos 2015, Soga et al. 2015). Nuestro 

ajuste físico, intelectual y emocional siempre depen-

derá de una amplia matriz de conexiones con los 

sistemas y procesos naturales, en particular durante 

la infancia (Cobb 1977, Kellert 2015). Lamentable-

mente, en nuestro país la disponibilidad promedio 

de áreas verdes por habitante en muchas ciudades 

es considerablemente menor con relación al reco-

mendado por la Organización Mundial de la Salud (9 

m2 por habitante) (MMA 2011). Otro hecho sorpren-

dente y decepcionante es que en el interior de mu-

chas escuelas urbanas de nuestro país no existe un 

“rincón verde”, ni tampoco consideran salidas peda-

gógicas a parques urbanos que permita a los niños 

recibir una mínima dosis de naturaleza. Por el con-

trario, en algunas ciudades hemos evidenciado la 

corta de árboles que estaban en el patio de algunos 

colegios y donde habían anidado algunas aves nati-

vas por varios años. Hasta donde sabemos, esto 

nunca fue considerado una oportunidad pedagógi-

ca.  

Al parecer, la promesa del Estado de Chile de 

hacer de la educación ambiental un objetivo funda-

mental transversal en el curriculum escolar se esfu-

mó (Vliegenthart et al. 2000, Vliegenthart 2010, Mu-

ñoz-Pedreros 2014). A pesar de la implementación 

del sistema de certificación ambiental de estableci-

mientos educacionales, muy pocos profesores de 

enseñanza básica y media, y muy pocas escuelas 

certificadas, están realmente preparados para hacer 

educación ambiental, impidiendo la implementación 

efectiva de los planes y programas de estudio a es-

cala país (Vliegenthart 2010, Muñoz-Pedreros 2014). 

De esta manera, la posición pasiva y ambigua de 

nuestro sistema educacional está llevando a la ciu-

dadanía a subvalorar la significancia de la relación 

educación-naturaleza.  

Lo anterior cae dentro de lo que Pyle (2002) 

llamó “la extinción de la experiencia”, la cual no so-

lo conlleva una pérdida de beneficios personales 

derivados del ambiente natural, sino también impli-

ca un proceso de desafección que conduce a un es-

tado de apatía hacia los entornos naturales y una 

creciente aceptación de ambientes biológicamente 

empobrecidos. La extinción de la experiencia y la 

carencia de áreas verdes en escuelas urbanas suma-

das a la sobrevaloración y adicción tecnológica, es-

tán conduciendo a un “trastorno por déficit de natu-

raleza” (Louv 2005). Las consecuencias de este défi-

cit de naturaleza incluyen el uso disminuido de los 

sentidos, aumento de la obesidad, dificultades de 

atención y conducta, y tasas elevadas de enferme-

dades físicas y trastornos mentales (Kaplan & 

Kaplan 1989, Louv 2005, Miller 2005). Si este estado 

de alienación sigue aumentando, es muy probable 

que seamos testigos de mucho más degradación 

humana y ambiental.  

Afortunadamente, existe una plétora de acti-

vidades y recursos educativos y recreacionales que 

pueden fomentar nuestro compromiso medioam-

biental desde las emociones (e.g., Muñoz-Pedreros 

et al. 1992, Arango et al. 2002, Prosser 2005, Hernán-

dez 2012, Schubert et al. 2013). Aunque es lo ideal, 

no necesitamos visitar un gran parque o reserva na-

tural lejos de la ciudad para sorprendernos, disfrutar 

y beneficiarnos de la naturaleza (Kellert 2015). Mu-

chos recursos significativos están frente a nuestras 

narices, y cualquier espacio natural, por pequeño 

que sea, puede ser una “sala de clases” (Suzuki 
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Figura 6. Jardines y huertos caseros atraen insectos y aves sil-

vestres dando la oportunidad de reconectar emocionalmente a 

los niños con nuestras especies nativas. En la foto un abejorro 

o moscardón (Bombus dahlbomii), especie amenazada de extin-

ción, alimentándose del néctar de una flor de fucsia de jardín, 26 

de enero de 2012. Foto: E. S. Corales S.  
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2015) o una “escuela puertas afuera” (Elórtegui & 

Moreira-Muñoz 2009). Varias experiencias pedagógi-

cas han demostrado el valor de los espacios naturales 

locales cercanos a escuelas y liceos como un recurso 

para el logro de aprendizajes significativos y expe-

rienciales (Elórtegui & Moreira-Muñoz 2009, Iribarren 

et al. 2013, León et al. 2013, Piñones & Zuleta 2014a, 

Campos 2015). El resurgimiento de programas de edu-

cación ambiental al aire libre (Prosser 2005) y de la 

ornitología escolar (Zuleta et al. 2015, redornitologia-

magallanes.blogspot.cl) son iniciativas que debemos 

aplaudir e imitar en todo nuestro país. Incluso, noso-

tros mismos podemos crear espacios naturales que 

nos permitan tener encuentros cercanos con nuestra 

fauna local (e.g., bebederos para aves; Piñones & Zu-

leta 2014b). Potencialmente, todas estas experiencias 

tendrán una significancia emocional positiva para 

nuestros niños y jóvenes.  

También hay muchas oportunidades en el ámbi-

to de nuestros hogares. Cuando somos niños, mu-

chas de nuestras emociones positivas despiertan sim-

plemente al encontrar y tomar un insecto colorido 

que entró a nuestra casa o que encontramos en el 

jardín (Fig. 5), cuando escarbando el suelo descubri-

mos nuestro primer grillo o lombriz, o cuando logra-

mos capturar por fin alguna escurridiza lagartija. Los 

jardines y huertos caseros atraen insectos (Fig. 6), 

caracoles, lagartijas y aves pequeñas que permiten 

asombrarnos con la convergencia de distintas formas 

de vida en espacios relativamente pequeños (Solar & 

Hoffmann 1975, Johow & Rottmann 1978, Ibarra & 

Bonacic 2010, Burris & Richards 2011).  

La vegetación de las calles, ya sean árboles, 

arbustos o hierbas, están cobrando cada vez más va-

lor social, ecológico y psicológico (Kaplan & Kaplan 

1989, Säumel et al. 2015), y son potencialmente valio-

sos para estimular nuestra identidad emocional con la 

naturaleza. Los árboles y prados urbanos son impor-

tantes componentes naturales que atraen aves silves-

tres que pueden ser observadas muy de cerca (Fig. 7). 

Debemos entender que los niños necesitan espacios 

naturales no estructurados y sin intermediarios don-

de tengan la oportunidad día a día de explorar libre y 

espontáneamente la naturaleza (Kellert 2015). De es-

ta manera, iniciativas civiles como Fundación Mi Par-

que (miparque.cl) deben ser multiplicadas.  

Las oportunidades ocasionales también son 

importantes para reconectar emocionalmente a los 

niños con la naturaleza. Por ejemplo, si tu eres un or-

nitólogo y un grupo de niños te ven observando con 

un binocular fijamente a un grupo de aves en una ca-

lle cualquiera, ellos probablemente te preguntarán 

Figura 7. Los árboles y prados urbanos son un importante componente natural que atraen a las aves silvestres haciendo posible observar-

las muy de cerca. Esto constituye una excelente oportunidad pedagógica para conducir actividades que gatillen un apego emocional con la 

naturaleza. A.- Nido de bandurria (Theresticus melanopis) construido en una secuoya (Sequoia sempervirens) ubicado en una calle de Val-

divia, 23 de octubre de 2014. B.- Dos gaviotas cahuil (Chroicocephalus maculipennis) buscando presas invertebradas en un prado en el 

centro de la ciudad de Valdivia, 21 de octubre de 2014. Fotos: R.A. Figueroa.  

A B 
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por qué lo estás haciendo, y querrán saber si pueden 

usar tu binocular ¿Qué harías tú ante el “apremio legí-

timo” de esos pequeños ciudadanos? (ver Fig. 8). El 

deber de los ornitólogos, zoólogos, naturalistas o 

ecólogos que quieran fomentar la conservación de la 

naturaleza en la sociedad, es aprovechar este tipo de 

oportunidades para conectar a los niños, o incluso a 

personas adultas, con su entorno natural. Esto es al-

go que nos ha ocurrido en varias ocasiones, mientras 

observábamos nidos de aves en la ciudad de Valdivia; 

varias personas se acercaron a nosotros para indagar 

que estábamos haciendo y después de algunos minu-

tos de conversación, pudimos darnos cuenta que mu-

chas de ellas habían pasado su infancia en áreas rura-

les y mantenían una afinidad emocional hacia la natu-

raleza, y que tal vez buscaban retroalimentarla.  

Silvestres de nacimiento  

Los seres humanos nacemos con el deseo innato de 

conectarnos con otras formas de vida, lo cual de vuel-

ta, alimenta nuestra curiosidad, despierta nuestra 

capacidad de asombro y mejora muestra compren-

sión del mundo natural (Wilson 1984, Kaplan & 

Kaplan 1989, Kellert 1996, Kahn 1997, Rosenow 

2007). La curiosidad es esencial para estimular el 

aprecio por la naturaleza, la diversidad de la vida, la 

exploración y la indagación científica (Kaplan & 

Kaplan 1989, Noss 1996, Arango et al. 2002, Kellert 

2002, Cheesman & Roger 2007). Explorar las maravi-

llas de la naturaleza sólo por el afán de conocer es 

una de las aspiraciones humanas más nobles y ances-

trales (Courchamp et al. 2015). El contacto a tempra-

na edad con la vida silvestre puede conducir a un inte-

Figura 8. Grupo de niños que se acercaron de manera espontánea a un ornitólogo mientras observaba aves urbanas en un sector de la 

ciudad de Valdivia, 13 de enero de 2015. El ornitólogo les prestó el binocular para que “jueguen” a observar y les explicó el propósito de su 

estudio. Esta experiencia basada en naturaleza tal vez no se repita para estos niños, pero tuvo un importante significado experiencial y 

emocional para ellos (¡note las sonrisas!). Foto: R.A. Figueroa.  
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rés de por vida por comprender el mundo natural, o 

gatillar tal interés más tarde en nuestras vidas (Cobb 

1977, Pyle 2002, Cheesman & Roger 2007). En la medi-

da que los niños estén más inmersos en la naturaleza 

tendrán más oportunidades para la contemplación, 

incrementar su plenitud mental y espiritual, preservar 

sus emociones y valores básicos, y desarrollar y forta-

lecer sus actitudes positivas hacia el medio ambiente 

(Howell et al. 2011, Logan & Selhub 2012, Kellert 2015).  

Tenemos una necesidad vital de dar espacio a 

las emociones en la tarea de conservar nuestro patri-

monio natural. La conectividad emocional con nues-

tro entorno natural puede ser un factor poderoso 

que influya en las políticas ambientales al momento 

de decidir el destino de nuestra diversidad biológica 

(Adams 2006, Hay 2008, Fuller et al. 2007, Kieninger 

et al. 2009). La conservación exitosa de nuestro patri-

monio natural no solo depende de estrategias econó-

micas, políticas, educacionales, científicas y biocultu-

rales, sino también de estrategias que impulsen y for-

talezcan la identidad emocional con la naturaleza 

(Stronge 2008, Kieninger et al. 2009, Sabaini & Morei-

ra-Muñoz 2014). Una corriente de pensamiento que 

recoge esta idea es la “eco-alfabetización”, la cual 

dentro de su propuesta integra tres nuevas formas 

de inteligencia: emocional, social y ecológica 

(Goleman et al. 2012). Mientras los dos primeros tipos 

de inteligencia nos permiten extender nuestras capa-

cidades de mirar desde otra perspectiva, empatizar y 

mostrar interés, la inteligencia ecológica usa esas ca-

pacidades para comprender íntimamente los siste-

mas naturales y combina nuestras habilidades cogniti-

vas con nuestra empatía hacia todas las formas de 

vida (Goleman et al. 2012).  

 

Semillas de esperanza  

Todo movimiento ciudadano que lucha por sus dere-

chos cívicos, sociales, políticos o ambientales está 

conducido en parte por una estado emocional clave, 

la esperanza (i.e., la convicción interna que las cosas 

pueden cambiar, aunque todo indique lo contrario; 

Amster 2015, Dupler 2015). Cada uno de nosotros lle-

va en su interior una semilla de esperanza que debe-

mos cultivar. Cultivando esta semilla podemos trans-

formar los problemas en oportunidades.  

En la crisis ambiental actual, las oportunidades 

pueden incluir reapreciar el valor intrínseco de la di-

versidad biológica, redescubrir nuestra esencia como 

seres humanos, refrenar el vicio tecnológico, pasar 

más tiempo inmersos en la naturaleza con nuestras 

familias, cultivar un pequeño jardín con plantas nati-

vas, instalar bebederos y cajas anideras para aves sil-

vestres, plantar más árboles nativos en nuestras ca-

lles y plazas, escribir poesía, canciones y cuentos in-

fantiles sobre nuestras especies animales, escribir 

más textos educativos sobre nuestra biodiversidad, 

revivir los museos de historia natural con “bichos” 

que los niños puedan tocar, masificar la divulgación 

científico-naturalista en las escuelas y en ámbitos ciu-

dadanos (e.g., jornadas de café científico) o estudiar 

más la vida íntima de las especies silvestres involu-

crando a estudiantes y a la ciudadanía.  

Tarde o temprano, este conjunto de oportuni-

dades interactuarán sinérgicamente y estimularán 

mucho más acciones que permitan seguir conservan-

do y restaurando lo poco de naturaleza que hemos 

dejado. Todos quienes tenemos amplias y profundas 

conexiones con el mundo natural debemos ser, en 

palabras de Amster (2015), “proveedores desvergon-

zados de esperanza”.  

 

Reflexión final  

La importancia de reconectarnos con la naturaleza en 

beneficio de nuestro bienestar físico, mental y psico-

lógico no es algo nuevo (Cobb 1977, Kellert 1993, Sa-

baini & Moreira-Muñoz 2014), pero es más necesario 

que nunca. Es indiscutible que nuestra conexión con 

el mundo natural y el fortalecimiento de nuestras 

emociones positivas son fundamentales para estable-

cer una educación pública que realmente llene la 

mente, el espíritu y el corazón humano.  

La educación tradicional se enfoca esencial-

mente en el desarrollo de las habilidades cognitivas, 

dejando poco espacio a otras formas de comprender 

el mundo. La educación tradicional no garantiza un 

aprendizaje realmente significativo ni cambios con-
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ductuales a largo plazo. En cambio, las experiencias 

educativas que dejan fluir nuestro capital emocional 

hacen que el aprendizaje sea mucho más memorable 

y excitante (Jacobson et al. 2007, Aldous 2014). La 

educación basada en las emociones tiene el poten-

cial de promover nuevas formas de diálogos y accio-

nes en la búsqueda de soluciones sociales, económi-

cas y ambientales. Alentar una variedad de formas 

de entender el mundo natural resultará en que más 

personas se involucren y comprometan en su protec-

ción. La alfabetización ecológica, la cual se sustenta 

en el uso de la inteligencia emocional, social y ecoló-

gica, ofrece esa posibilidad.  

En la medida que los niños y jóvenes tengan 

oportunidades de aprendizaje que despierten sus 

emociones positivas, existe la posibilidad que tenga-

mos más ciudadanos comprometidos y apasionados 

por el mundo natural.  
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